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aspecto de ciencia 

alcanza paulatina- 
ticas humanas, se 

país sudamericano que no se identi- 
fica, pero en el cual. es €ácil vislum- 
brar a nuestro Chile. País que debe 
abandonar, perseguido por la dicta- 
dura de turno. Se asila en una uni- 
versidad est;: dcu ni i3-v 
diocridad lo abruma y 
bricar el robot, que revestido con 
piel artificiai -invento de otro inge- 
niero exiliado que se adivina brasile- 
ño- alcanza el aspecto de un ser 
hunm~io auténtim. 

De regrew en su país de orig~n, 
que vive una etapa de transición a la 
democracia, tutelada por un militar 
de dudosa vocación pluralista, el 
científico inicia una tarea vengadora 
contra los agentes de la represión 
del régimen anterior. El cyborg, por 
cierto, es el “jovencito” en la ejecu- 
ción de esos crímenes que el narra- 
dor busca justificar a través de sus 
convicciones políticas izquierdistas. 

Y surge el amor en el protagonis- 
ta narrador, hacia una cirqjana plás- 
tica que lo secunda en sus proyectos 
científicos, políticos y homic 
el humor, en las aspiraciones 
bot por convertirse en hombre au- 
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Muñoz Valenzuela para escribir la 
historia le permite un manejo fácil 
de las situaciones, pero le da un pun- 
to de vista unívoco que pudo enri- 
quecprse mediante la audacia de ha- 
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en algunas aventuras, por ejemplo. 

Aparece bien logrado el estrecha- 
miento de la relación entre el inge- 
niero y su criatura mecánica, a medi- 
da que ésta se humaniza. Hay un in- 
teligente manejo del diátogo, a pesar 
de la excesiva recurrencia a térmi- 
nos del tipo “montón de chatarra” o 
“saco de tuercas” con que el narra- 
dor se dirige al androide. Y hay, tam- 
bién, un punto de vista nada original 
en el enfoque político, a pesar de las 
críticas que el narrador formula a los 
partidos y movimientos extremistas. 

La novela, en resumen, resulta di- 
ferente por la presencia del robot, 
que se hace simpático y humano, 
más que otros personajes del repar- 
to, Una especie de Pinocho chileno 
posmoderno, que en lugar de made- 
ra fue fabricado con circuitos de 
gran precisión, y qui,-al que ef 
muñeco de Gepetto, consigue cate- 

téntico mediante la posibilidad de su goría humana, aunque no es precisa- 
adaptación a las exigencias de apro- ’ mente un ejemplo para los niños, ni 
ximación física a una mujer. siquiera para los adultos, a 10s que 

La primera persona que escogi6 consig~c. entsr‘t ener eli buena by .  


